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			INTRODUCCIÓN

			Hace casi medio siglo, con la elección de Juan Pablo ii, la Iglesia interrumpió una tradición de 455 años en la que todos los papas eran italianos. Desde entonces, cada nuevo cónclave ha despertado las mismas interrogantes en millones de personas, creyentes o no: ¿quién es el nuevo pontífice?, ¿de dónde viene? Benedicto xvi nació en Alemania, y Francisco, en Argentina. El 8 de mayo de 2025, la respuesta trajo un primer signo de tiempos nuevos: Robert Francis Prevost, hoy León xiv, es el primer pontífice de la historia con ciudadanía tanto de Estados Unidos como del Perú, una doble pertenencia que ha marcado su vida y que se refleja en su forma de hablar, de escuchar y de tender la mano a quienes vienen de realidades distintas.

			Desde hace doce años cubro las noticias del Vaticano desde Roma, los últimos ocho para el portal Crux. Me une al papa no solo mi nacionalidad estadounidense, sino también el privilegio de lo que podría denominar una cierta cercanía, alimentada en encuentros previos durante mi labor periodística y nuestro conocimiento compartido acerca del Perú y de la Santa Sede. Sin embargo, cuando estuve frente a él en la villa pontificia de veraneo en Castel Gandolfo, a una hora de la capital italiana, a punto de iniciar la primera entrevista oficial de su pontificado, todo parecía nuevo, y me pregunté por un segundo si algo habría cambiado.

			***

			Conocí a Robert Prevost en diciembre de 2018 durante un viaje que realicé a Lima para escribir un reportaje relacionado a los abusos de la Iglesia y en especial del caso Sodalicio. En ese momento, Prevost era obispo de Chiclayo y presidente de la Comisión Nacional de Salvaguarda de la Conferencia Episcopal Peruana (CEP), institución de la cual, además, era su segundo vicepresidente. A pesar de su encumbrada posición, recuerdo que me impresionó su sencillez, su franqueza, su tranquilidad y la sensación de transparencia que me transmitía, siendo yo apenas una extranjera con la que no había mantenido ningún tipo de acercamiento previo. En esa primera conversación habló con calma de los controvertidos asuntos que yo había solicitado tratar. No proyectaba ninguna reserva, sino que, por el contrario, me escuchaba con atención e intervenía con confianza, apertura y una honestidad que me pareció, por lo menos, inesperada. Su manera gentil de interactuar me tranquilizó. De pronto, me asombró descubrir que estábamos teniendo una conversación, no solo una entrevista off the record, con preguntas anotadas o respuestas calculadas de un prelado cauteloso que intentara deshacerse lo antes posible de la periodista de investigación. Nuestra charla fue natural y, aunque estoy segura de que no dijo todo lo que podría haber dicho, escuchó, se involucró y fue directo y sincero en sus respuestas. Al culminar ese primer encuentro me extendió la mano con su tarjeta personal para que pudiera contactarlo para cualquier seguimiento que pudiera necesitar, algo que no todos, y especialmente no los obispos, harían por un periodista.

			Cinco años después, en 2023, Prevost llegó a Roma designado por el papa Francisco como prefecto del Dicasterio para los Obispos, uno de los cargos más importantes en el Vaticano. Fue aquella la segunda vez que pude reunirme con él en persona, cuando, junto con mi esposo, que también es periodista, solicitamos una visita de cortesía para dar la bienvenida a nuestro compatriota. A pesar de los años transcurridos, del cambio de ciudad y del importante cargo que asumía, sentí que Robert Prevost era exactamente la misma persona con la que me había reunido antes en Lima. Aunque nuestro contacto fue limitado durante sus primeros meses en Roma, ya que Prevost mantenía un perfil notoriamente bajo, un día decidimos invitarlo a cenar. En nuestra casa, comprobé que tanto en el entorno formal como en el personal conservaba su amabilidad y cercanía. Fue un invitado estupendo que comió con gusto todo lo que le ofrecimos, que acompañó nuestra conversación con una frecuente sonrisa, y que incluso se animó a contar un par de chistes mientras hablábamos de deportes, del Perú y de su experiencia reciente en el Vaticano. El cardenal y prefecto del poderoso dicasterio, que más tarde se convertiría en papa, nos demostró aquella noche que era un hombre sencillo y completamente abocado en atender a las personas a su alrededor más que a sí mismo.

			***

			En Castel Gandolfo, la hermosa residencia apostada en las colinas Albanas donde, durante siglos, los papas han pasado sus veranos, espero al papa León xiv para la entrevista inaugural que marcará su primer contacto formal con la prensa y, a través de esta, con los católicos y el mundo en general. Pienso que es probable que el intercambio no sea el mismo que antes, pero cuando aparece y me saluda con su sonrisa cálida y la mano extendida, preguntando de inmediato por mi esposo, confirmo que es exactamente el mismo hombre: natural, abierto, impactante. No importa qué lugar, puesto o título haya ocupado o esté ocupando, Prevost se ha mantenido fiel a sí mismo.

			«¿Quién es Robert Francis Prevost?, ¿quién es el papa León xiv?», le pregunto mientras se quita las gafas alrededor de la pequeña mesa redonda que compartimos. Su respuesta llega pausada y firme:

			Alguien que tiene una profunda apreciación por la humanidad […] una fe profunda en que, de alguna manera, el misterio de Jesucristo, Dios encarnado, nos llega a todos nosotros. Creo que tengo la capacidad de sentarme con otras personas y reconocer la bondad en ellas. En la conversación, el diálogo, el respeto, soy capaz de ver ese bien, sea la otra persona alguien de fe o no, y compartir parte de la alegría y la esperanza de lo que significa estar vivo, el regalo de la vida. Entonces, para mí, y especialmente como agustino, [tengo la capacidad de] ver que, como hijos e hijas de Dios, estamos llamados a un bien mayor y que todo lo que hacemos aquí está orientado hacia la plenitud de la vida y el amor en las manos de Dios. Mucho de eso es un misterio, y no pretendo entenderlo ni mucho menos poder explicarlo.

			Y luego, en un tono más personal, el papa añade:

			Hay una gran parte de mí que disfruta vivir, conocer a otras personas, servir a los demás, y que encuentra mucho sentido en haber dado mi vida para servir en la orden agustiniana como sacerdote y, más tarde, como obispo. De algún modo, es lo mismo: ser llamado para una vocación específica, para caminar con otras personas y enseñarles a tener esa misma actitud de que «dar tu vida por los demás tiene mucho más sentido que ser egoísta». Cuando conoces a Jesucristo, y cuando reconoces que Dios nos ha llamado, creado y amado, compartir eso con otras personas es simplemente un regalo magnífico1.

			***

			El actual pontífice encarna, en muchos sentidos, el perfil de un papa para el siglo xxi. Su formación multicultural y su amplia trayectoria como misionero, jefe de su orden agustiniana y prefecto del Dicasterio para los Obispos, cargo en el que interactuó con obispos de todo el planeta, le otorgan una perspectiva global única. Habla inglés, español e italiano con fluidez, y conoce el francés, lo que le permite moverse con naturalidad entre diversas culturas.

			También es un papa familiarizado con el mundo digital. Antes de su elección tenía presencia en redes sociales, como X (antes Twitter), y utilizaba herramientas digitales en su teléfono inteligente, como WhatsApp, lo que demuestra su interés por la comunicación abierta y el debate actual. De hecho, ha declarado abiertamente que la revolución de la inteligencia artificial y las dudas que esta plantea sobre el trabajo y los derechos de los trabajadores fueron uno de los motivos por los que eligió su nombre papal, en homenaje al papa León xiii, padre de la doctrina social moderna de la Iglesia.

			Quienes lo conocen hablan de un hombre que disfruta la vida, que ama conocer y descubrir nuevas personas, culturas y realidades. Alguien atento a los contextos sociales más frágiles y a las carencias de los pobres. Un hombre de diálogo y de acción, que sale en búsqueda de necesidades que satisface de manera creativa. Un pastor cercano y atento, buen administrador y líder eficiente, capaz de resolver problemas complejos sin crear divisiones. Pero, sobre todo, hablan de él como un buen amigo y un hermano confiable.

			En suma, León xiv es, para muchos, un «ciudadano del mundo», un pontífice para los tiempos modernos y, por su historia y su estilo, un misionero del siglo xxi.

			***

			Apenas fue elegido papa, no ha sido mucha la información disponible públicamente sobre Robert Prevost en términos de lo que dijo e hizo, en discursos, homilías y mensajes, o, incluso, en cuanto a sus posturas sobre algunos temas polémicos a lo largo de los años, salvo algunos tuits, bastante recientes, posicionándose sobre ciertas posturas del vicepresidente de Estados Unidos, J. D. Vance2. Aunque han ido saliendo muchas fotos de Prevost junto a sus feligreses peruanos en actividades o celebraciones, esta falta de información sobre sus dichos o mensajes es especialmente cierta cuando se trata de sus años como misionero en Perú, como líder de la casa de formación agustiniana en Trujillo y, más tarde, como obispo de Chiclayo. Más allá de alguna que otra postura pública, Prevost era, en general, una figura relativamente desconocida que ahora ha sido catapultada al foco mundial.

			A lo largo de este libro, aquellos que conocieron a Robert Prevost y que trabajaron junto con él llenarán muchos de esos detalles faltantes, dándole color al esbozo de su vida y obra, y pintando una imagen del nativo de Chicago que se convirtió en misionero y más tarde en pontífice. Este perfil, nutrido de testimonios, opiniones, anécdotas y referencias sobre su accionar como persona y como líder religioso, también ofrece un vistazo de lo que el mundo puede esperar potencialmente de León xiv y de cómo podría relacionarse con la sociedad y responder a los desafíos modernos con base en cómo ha manejado las diversas situaciones que ha enfrentado a lo largo de su vida, en el pasado lejano y reciente.

			Este libro también contiene, en exclusiva, una extensa entrevista con el pontífice, realizada en dos sesiones diferentes. La primera tuvo lugar el 10 de julio de 2025 en la residencia papal de Castel Gandolfo, en la que reflexiona sobre su propia vida y biografía, así como sobre lo que lo ha marcado en el camino como persona, pero también como pastor, misionero, obispo y cardenal. Estas declaraciones enriquecen los diferentes capítulos de este libro y ofrecen la perspectiva del propio papa acerca de lo que sus allegados y colaboradores comentan sobre diversos temas en torno a su vida, su estilo de trabajo y sus posturas. En una segunda conversación, que se llevó a cabo el 30 de julio de 2025 en su residencia temporal dentro del Palazzo del Sant’Uffizio, en el Vaticano, ofrece algunas ideas sobre el presente y para el futuro: reflexiona sobre una variedad de asuntos eclesiales y geopolíticos actuales, sobre cómo ve estos temas al inicio de su papado y de qué forma, al menos inicialmente, planea abordarlos. Sobre algunas cosas tiene una idea clara, sobre otras aún no. Esta segunda entrevista se presenta en el último capítulo bajo el formato de pregunta y respuesta.

			Así, pues, las reflexiones del papa León xiv sobre su vida y ministerio están entrelazadas a lo largo de estas páginas, permitiendo a los lectores descubrir quién es a través de lo que otros han dicho sobre él, así como de lo que él ha dicho sobre sí mismo. El libro sigue una secuencia cronológica, comenzando con su infancia y las raíces de su vocación y su llamado a servir a Dios. Luego, aborda su tiempo en Chulucanas y Trujillo, con una mirada profunda sobre el contexto cultural y eclesial que se vivía en el Perú cuando Prevost llegó como un joven sacerdote a mediados de la década de 1980. El relato explora, después, su tiempo como líder de la Orden de San Agustín, su servicio como obispo de Chiclayo y, finalmente, su tiempo como cardenal en Roma, su trabajo en la Curia Romana y los detalles que rodearon el cónclave que lo eligió papa. Como ya se adelantó, el libro culmina con un capítulo que explora brevemente sus primeros pasos como pontífice y mira hacia el futuro a través de una sesión completa de preguntas y respuestas, en la que reflexiona sobre cuál será su estrategia en temas de importancia contemporánea.

			Aunque es posible que la mayoría de los lectores quieran conocer sus declaraciones y lean antes la sección de preguntas y respuestas, el libro ofrece un relato de la trayectoria del papa que ayuda a comprender al hombre detrás del pontificado. Le plantea al lector un viaje de descubrimiento acerca del nuevo pontífice y su pensamiento, retomando pasajes de su vida y de su carrera eclesial a través de la voz de su familia, amigos, colegas y de los fieles que lo han seguido durante años. Sus propias reflexiones forman parte de ese relato, ya que él mismo participa en la narración de su propia historia, desde su infancia hasta hoy, así como lo que visualiza para el futuro. La sesión final de preguntas y respuestas, si bien funciona de forma independiente, está pensada para ser leída en el contexto del resto del libro: será imposible entender y apreciar plenamente a León xiv ahora y su visión para el futuro sin el marco de sus experiencias y decisiones pasadas, en todos sus diversos roles a lo largo del camino.

			Invito, entonces, a los lectores a emprender el mismo viaje que yo hice: descubrir quién es León xiv leyendo sobre su fascinante vida y ministerio, relatados por aquellos que lo conocieron y trabajaron estrechamente con él a lo largo de los años, y narrados por el propio papa mientras ofrece su mirada sobre su trayectoria, desde el niño que jugaba a celebrar misa hasta su elección como sucesor de Pedro.

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 
Raíces. Familia y vocación del joven Prevost

			Humo blanco. La chimenea de la Capilla Sixtina, acaso el lugar más observado del mundo durante dos días consecutivos, acaba de recibir la visita de dos gaviotas de cabeza blanca y alas grises. Su imagen, y la del polluelo que las acompaña, recorrerá Internet en videos y fotos como el presagio de una buena señal. Estas aves acuden al tejado de la capilla antes de cada fumata, negra o blanca, pues este comienza a calentarse, lo que advierte el inminente anuncio de la decisión de los cardenales reunidos en el cónclave veinte metros abajo. Esperada en decenas de países por millones de personas, la humareda llega luego de dos fumatas negras y cuatro votaciones, una menos de lo que sucedió con la elección del papa Francisco, en marzo de 20133. Una decisión relativamente rápida4, opinan los expertos, habida cuenta del contexto que se intuía polarizado en los días previos: ¿se sigue la línea ya trazada, se modifica o acaso se retrocede sobre los mismos pasos? Son las 6:07 p. m. del 8 de mayo de 2025, en Roma. La señal se recibe con algarabía, estallan los aplausos de fieles, turistas y curiosos que atiborran la plaza de San Pedro y las calles del Vaticano. Solo una hora y seis minutos después, a las 7:13 p. m., el cardenal protodiácono Dominique Mamberti disipa las dudas desde el balcón de la basílica: Habemus papam. Tenemos papa.

			Uno de los mayores misterios que rodea cada cónclave es lo que ocurre en la mente de los cardenales que votan —133, en esta ocasión— para elegir al nuevo papa: ¿en qué piensan?, ¿qué criterios tienen?, ¿cuál es el perfil que, según ellos, debe tener el nuevo pontífice?, ¿cuáles son los candidatos con más oportunidades de ser elegidos, según dichos criterios? Nadie, salvo los propios cardenales, conoce las respuestas exactas. Sin embargo, después de cada histórica elección del Colegio Cardenalicio, poco a poco los detalles sobre las motivaciones que llevaron a la selección del purpurado elegido comienzan a emerger.

			En el cónclave del 7 y 8 de mayo de 2025 ya circulaban rumores sobre el perfil que gran parte de los cardenales deseaban: un pontífice que continuara la agenda de la sinodalidad promovida por el papa Francisco y su atención a los pobres5; alguien con capacidad para gobernar; preparado para lidiar con los problemas financieros del Vaticano y con la crisis provocada por las denuncias de los abusos. En suma, una figura equilibrada capaz de crear unidad y comunión en una Iglesia y una sociedad marcadas actualmente por la división.

			El elegido, con un apoyo que superó con creces los dos tercios de votos necesarios —ochenta y nueve o más adhesiones6—, fue el cardenal estadounidense Robert Francis Prevost. El nuevo papa tomó el nombre de León xiv, en homenaje al papa León xiii, autor de la encíclica Rerum Novarum, que estableció la doctrina social de la Iglesia frente a los desafíos de la Revolución Industrial, y también por el peso simbólico del nombre, asociado con valor, liderazgo y vigilancia.

			Un día después del triunfo de Prevost, en la rueda de prensa del 9 de mayo de 2025, los cardenales estadounidenses explicaron los criterios que los llevaron a votar por él. Estos no se centraron en sus acciones o en sus palabras, sino en su perfil, en su estilo. «Creo que lo importante no fue el contenido de lo que dijo, sino la manera en que lo dijo», declaró el cardenal Robert McElroy, de Washington. La imagen de El Juicio Final, de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, contó, fue una estampa evocadora al entrar en el cónclave y lo llevó a reflexionar cuidadosamente sobre su candidato. Al ingresar a la capilla, todo sentido de las divisiones del mundo desapareció. «En ese momento, estábamos mirándonos las almas, los unos a los otros, para encontrar quién debía continuar esta misión tan importante. Realmente, creo que, en el discernimiento y en la oración que se llevaron a cabo, buscábamos el alma que, en ese momento, tuviera la capacidad de ser un testigo verdaderamente hermoso de Cristo»7.

			Para los cardenales de Estados Unidos, y para muchos otros en esos días, Prevost era un verdadero «ciudadano del mundo», que había vivido en varios países y hablaba diversas lenguas. Un hombre y un pastor con experiencia que conocía diferentes zonas del planeta, entre otras circunstancias, gracias a sus numerosos viajes como superior de los agustinos a nivel mundial. Era la persona justa con la trayectoria justa.

			La elección del hombre que se convertiría en León xiv no respondió a cálculos políticos o ideológicos de los cardenales, sino a una decisión espiritual, basada en un sentir común sobre lo que la Iglesia necesitaba en un momento tan delicado en varios niveles. La respuesta a esa necesidad fue Robert Prevost, un estadounidense nacionalizado peruano de carácter amable y con una vasta experiencia en distintos rincones del mundo.

			Nacido en la diversidad

			Robert Prevost, o «Rob» para sus hermanos, nació el 14 de septiembre de 1955 en Bronzeville, un barrio al sur de Chicago. De sesenta y nueve años en el momento de su elección como pontífice, es el hijo menor de Mildred Agnes Prevost y de Louis Marius Prevost, y creció junto con sus dos hermanos mayores: Louis Martin y John Joseph.

			Su herencia familiar revela un verdadero crisol étnico. Su madre, Mildred, nació en Chicago, proveniente de una familia mestiza de ascendencia criolla de Louisiana, de raíces africanas, francesas y españolas. Su abuela había nacido en Santo Domingo, en una zona que hoy es Haití. Durante los años en que crio a sus hijos, trabajó como educadora y bibliotecaria, incluso en la escuela secundaria católica Mendel, dirigida por los agustinos, a la que asistieron sus hijos mayores, Louis y John. Esta cercanía a la orden sería la primera semilla de la vocación religiosa del futuro papa.

			Su padre, Louis Marius, también nacido en Chicago y criado en Hyde Park, en el sur de la ciudad, llevaba en la sangre raíces francesas e italianas. Sirvió en la Marina de los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, donde comandó una lancha de desembarco de infantería el Día D, en Normandía. Más tarde, participó también en la operación Dragoon, en el sur de Francia. Tras la guerra, se dedicó a la educación hasta llegar a ser superintendente del Distrito Escolar 167 de Brookwood, en Glenwood, Illinois.

			Desde pequeño, entonces, Robert Prevost creció rodeado de diversidad cultural y educación, lo cual contribuyó a forjar la capacidad de liderazgo que, con los años, definiría su reconocida habilidad como administrador.

			La madre de Robert falleció en 1990. Seis años después, su padre, Louis, vendió la casa familiar de Dolton, donde crecieron los hermanos Prevost, y murió al año siguiente. La propiedad, donde su padre había pasado también su infancia, fue vendida de nuevo en 2024. Recientemente se ha remodelado y se ha vuelto a poner a la venta, aunque el agente inmobiliario que gestiona la operación considera la posibilidad de subir el precio luego de la elección papal8. Hoy, la ciudad de Dolton quiere negociar con los actuales propietarios para comprar la casa y convertirla en un museo o en un monumento histórico. Apenas se conoció la noticia, un policía fue apostado afuera de la residencia para monitorear el flujo de personas que iban a llevar flores, a colocar cruces o a tomar fotografías: un nuevo punto de interés turístico y de peregrinaje había nacido. Si la ciudad obtiene la propiedad, el plan es llevar a cabo conversaciones con la arquidiócesis para determinar su uso.

			Un joven piadoso

			Más allá de la diversidad y de los antecedentes académicos de su familia, su círculo íntimo también ha sido profundamente espiritual, en especial Mildred, quien educó a sus hijos en la fe. En Dolton, asistían a misa todos los domingos, estudiaban en escuelas católicas, recibían los sacramentos y rezaban el rosario juntos cada día después de cenar. Fue una educación católica clásica para la familia, pero Rob, según sus hermanos, amigos y maestros, quienes lo recuerdan a la perfección en aquellos años infantiles y formativos, tenía una profundidad espiritual y una atracción por la fe poco común para un niño de su edad. Desde el principio, el muchacho que se convertiría en papa fue visto como «especial», como alguien muy cercano a Dios.

			En entrevistas concedidas tras la elección de su «hermanito Rob», Louis y John Prevost explicaron que él siempre tuvo una inclinación hacia el seminario y el sacerdocio. Louis, el mayor de los tres, explicó a los medios después del cónclave que, desde pequeños, mientras crecían juntos en los suburbios de Dolton, supieron, como familia, que su hermano Rob «tenía algo especial, ese aire particular»:

			Decíamos: «Creo que tendrá una vocación, el Espíritu Santo le ha hablado y será sacerdote». Mientras yo jugaba a juegos de niños —béisbol, policías y ladrones, la mancha, lo que fuera—, a Rob le gustaba jugar a ser sacerdote. ¿Cuántos niños de siete u ocho años conoces a los que les guste jugar a ser sacerdote? No conozco muchos. Teníamos que bajar mientras él celebraba la misa para nosotros y nos daba a comulgar con hostias de Necco. Desde entonces ha tenido esa vocación9.

			John, el otro hermano del papa, también vio algo particular en su hermanito Rob, quien, en lugar de jugar a la guerra o a los soldados en la vieja casa familiar, quería ser sacerdote:

			Tomó la tabla de planchar de nuestra madre y le puso un mantel encima. Teníamos que ir a su misa, y él lo sabía todo: sabía las oraciones en latín, sabía las oraciones en inglés. Lo hacía siempre y se lo tomaba muy en serio. No era una broma, no era un juego. ¿No es interesante? Así es como lo supimos. Y cuando estaba en primaria o en el jardín de infantes, una de las mamás de enfrente y otra de la calle de abajo le dijeron: «Tú vas a ser el primer papa estadounidense». Ya lo sabían. Tenía ese espíritu de interés por los demás y por los vecinos. ¿Qué le haría decir eso a una mujer? ¿Qué hizo él? No lo sé, ¡porque no dijeron eso de mí!10.

			Según sus hermanos, Rob era tranquilo, incluso como adolescente. También deportista. Le gustaba nadar y pasar tiempo con ellos y con sus amigos. Cuando fue un poco mayor, le encantaba conducir, algo que, probablemente, no hará tan a menudo como pontífice. Sobre esto último, el padre Jasson Sempertegui, quien fue secretario del entonces obispo Robert Prevost por cuatro años en la diócesis de Chiclayo, entre 2016 y 2020, ha contado a los medios que el propio papa le enseñó a manejar un auto, pues, de muchacho, mientras estudiaba Matemáticas en la universidad, Robert fue profesor de manejo para ganar dinero:

			Claro que le encanta conducir. Yo creo que será de las cosas que más extrañará. Él me enseñó a conducir a mí porque, cuando era joven, era maestro de coche. Era una de las cosas con las que, de alguna manera, conseguía dinero cuando estaba en la universidad […] Y tiene muchísimas anécdotas conduciendo Cadillac, allí en Chicago, para ganar un poco de dinero, para sobrevivir en las épocas universitarias. Cuando yo era su secretario, me preguntó si conducía; le dije que no, porque soy muy nervioso. Y él me dijo: «Pues tienes que aprender». Él fue a darme clases, íbamos por el santuario Nuestra Señora de la Paz y yo iba conduciendo, él se ponía de copiloto. Y luego él iba con la mano en el freno de mano, por si acaso11.

			El padre Jasson también relata que la pasión por conducir acompañó a Prevost hasta Chiclayo, incluso cuando era obispo. Recuerda en especial una ocasión en la que viajaban del obispado al seminario y monseñor Prevost iba conduciendo. Sempertegui le preguntó si le gustaría escuchar algo en particular durante el camino, a lo que este le señaló la guantera, para que sacara un disco que le gustaba oír de vez en cuando.

			El disco era [del grupo estadounidense] The Mamas & the Papas. Y le digo: «¿Qué música es esta?». «Bueno, son unos de mi época». Entonces, empieza a sonar California Dreamin’. Y monseñor Roberto se puso a cantar todo el camino. Y luego me empezó a traducir la canción también, se puso sus gafas negras, esas con las que sale en algunas fotos. Disfrutaba mucho conducir, cantar. Allí yo lo veía pleno, era una cosa impresionante. Y también te transmitía eso. Tiene un espíritu misionero, aventurero, de que no le tiene miedo a nada, porque yo creo que se sabe en todo momento seguro de la gracia de Dios que le acompaña. Disfruta la vida12.

			Volviendo a su infancia, Robert y sus hermanos crecieron en la parroquia de Santa María de la Asunción, en la cercana Riverdale, donde Rob fue a la escuela, cantó en el coro y sirvió como monaguillo en una época en la que la parroquia era el centro del barrio. Hoy, la antigua zona parroquial casi ha desaparecido por el cierre de las instituciones y la dispersión de los feligreses hacia los suburbios. La asistencia a Santa María disminuyó drásticamente con el tiempo y, en 2011, la congregación se fusionó con otra parroquia. En 2019, esta se unificó con otras dos iglesias. El antiguo edificio parroquial se encuentra hoy en mal estado y la ciudad quiere demolerlo, pero existe una iniciativa, que incluye una petición en línea, para salvarlo y otorgarle el estatus de edificación protegida. En su tiempo, toda la familia Prevost estuvo muy involucrada en actividades de voluntariado y de servicio asociadas a esta vida parroquial.

			En la escuela, Rob siguió teniendo una reputación de ser alguien espiritual y distinto a los demás. Todos sus compañeros dirían, sin excepción, que sabían que había algo muy especial en Rob, incluso a los trece años, ha explicado a los medios John Doughney, un amigo y compañero de Robert de la promoción de 1969 en Santa María:

			Al pensar en las características comunes de un chico de trece años, criado en el sur de Chicago, nos vienen a la mente ciertas imágenes, pero las palabras que probablemente no se nos ocurrirían serían amabilidad, compasión, devoción y humildad. Esas no se suelen atribuir a los jóvenes, ¡y mucho menos a los de trece años del sur de Chicago! Eso era lo que caracterizaba a Robert: era todo eso, y sus compañeros lo sabían. Sabíamos que era diferente, porque se comportaba de forma muy distinta a la de un chico típico de trece años, y lo notábamos... Todo joven, todo niño que crece en la Iglesia católica, probablemente en algún momento u otro ha soñado con ser sacerdote y quizá algún día papa, porque ese es el epítome. Estoy seguro de que todos lo hicimos, pero Robert, mientras crecía, tenía un propósito único, y se notaba que este era el camino que estaba tomando y se mantuvo en él sin importar lo que pensaran o dijeran los demás13.

			Al finalizar la primaria, Robert Prevost decidió ingresar a un seminario menor de la Orden de San Agustín, es decir, a una institución educativa destinada a formar jóvenes que muestran interés en convertirse en sacerdotes, pero que todavía están en la etapa escolar. Así, de 1969 a 1973, asistió a la escuela secundaria del Seminario San Agustín, en Michigan. Allí obtuvo una carta de reconocimiento por excelencia académica, figuró regularmente en el cuadro de honor, se desempeñó como editor jefe del anuario de su promoción, fue secretario del Consejo Estudiantil y miembro de la Sociedad Nacional de Honor. También fue capitán del equipo de bolos y dirigió el equipo de oratoria y debate, compitiendo en eventos nacionales. De las varias docenas de estudiantes que ingresaron a dicha escuela, fue uno de los trece que se graduaron, y uno de los pocos en dedicarse, finalmente, al sacerdocio.

			Para John Prevost, nunca hubo otra opción para su hermano Rob que el sacerdocio; en cambio, la duda era otra: «¿A qué orden pertenecería? ¿Iría a una escuela jesuita, franciscana, agustina? ¿O sería un sacerdote diocesano en una parroquia local? Esa era la única pregunta que rondaba la mente de la gente». Y después de investigar y de recibir la visita de varios sacerdotes en casa para hablar con Robert, «él eligió a los agustinos. Creo que hizo una buena elección»14.

			Sobre su infancia, sus raíces y ese llamado que sintió hacia el sacerdocio, como por ejemplo jugar a la misa cuando era niño y que los vecinos dijeran que el pequeño Robert sería el primer pontífice estadounidense, el papa León xiv, en entrevista exclusiva para este libro, concedida en julio de 2025 en la residencia de verano del papa, en Castel Gandolfo, a una hora de Roma, cuenta que, en efecto, «todo es cierto, pero es exagerado», que no se habla de su afición por conducir ni de «las veces que quise ser camionero», como su vecino de al lado, quien «a veces llegaba a casa con esos enormes tráileres y cosas, y pensé: “Eso es genial”»:

			Todo el mundo sabe que me gusta conducir y he conducido vehículos de muchas formas y tamaños, así que también estaba esa parte. Luego, mi padre era superintendente escolar. Mi hermano quería ser maestro, y yo decía que quería ser el superintendente. Hubo tiempos en los que pensé en dedicarme a la política, estudiar Derecho, la posibilidad de las Ciencias Políticas y el Derecho. Hubo diferentes momentos en mi vida en los que eso me atrajo, probablemente en términos del sentido de una vocación de servicio, también. Como cualquier niño que va creciendo, al menos pensé en muchas posibilidades diferentes, pero es cierto que, desde muy joven, también tuve este presentimiento de que me gustaría ser sacerdote. Mis padres estaban muy involucrados en la parroquia local. Los sacerdotes venían a cenar regularmente, sacerdotes diocesanos, y, luego, cuando mis hermanos comenzaron a ir a una escuela secundaria agustiniana, fue allí cuando empecé a conocer a los agustinos. La idea del sacerdocio también era algo de lo que estaba muy consciente, y los comentarios que se hicieron son ciertos15.

			Con las ventanas abiertas en la Villa Barberini, y el lago Albano de fondo, el papa recuerda, en efecto, a la vecina de su calle, quien le decía: «Vas a ser el primer papa estadounidense». Y asegura que no fue «algo de una sola vez», aunque no está seguro de cuánto impacto tuvo en él aquello, pues recién ha vuelto a su memoria en estos días después del cónclave:

			Me había olvidado de mucho de eso hasta que todo esto sucedió y mis hermanos mayores empezaron a contar estas historias que son ciertas, más o menos. Pero la idea de la vocación, sin duda, a medida que crecí y entré en la adolescencia, ciertamente estuvo presente. No fue como una decisión única y que nunca más volví a pensarlo. Es decir, hubo momentos a lo largo del camino, como creo que para la mayoría de los seminaristas, en los que uno se desanima o choca contra una pared y piensa: «Esto no es para mí». Hubo un tiempo en que quise tener una familia y pensé: «No necesito lo del celibato», y tomar otra ruta en la vida, pero aquí estoy. Obviamente, la gracia del Señor y cierta perseverancia, que también es un regalo del Señor, me trajeron hasta aquí16.

			¿Qué atrajo a Robert Prevost al sacerdocio? ¿Qué lo llevó finalmente en esa dirección? «Recuerdo desde muy temprano el concepto de servicio, de alguna manera decir que, para darle un sentido a tu vida, debes hacer algo por los demás. Eso fue algo con lo que nos educaron nuestros padres», responde el papa, cómodo y natural, como si no se tratase de la primera entrevista que da como pontífice, sino de una conversación común, un compartir. Y agrega:

			Recuerdo varios incidentes diferentes, algunos de los cuales, de nuevo, no fueron revelados por mis hermanos, pero cuando éramos niños pequeños en Navidad y ya habíamos recibido y abierto todos nuestros regalos, mamá llegó a casa y dijo: «Hay una familia necesitada cerca y no tienen regalos para sus hijos. ¿Qué les parece si compartimos algo con ellos?». Entonces, de los regalos que habíamos recibido —y, por supuesto, uno de los míos era un camión nuevo, esa era mi etapa de camionero—, fue algo así como: dale el camión al niño vecino que no va a recibir ningún regalo. Así que hay una especie de sentido de compartir con los demás lo que se nos dio, y fuimos criados así. Luego, a medida que crecí, vi diferentes tipos de sacerdotes. La dimensión misionera de mi vida, desde el principio... Uno de los grupos que consideré fueron los Padres Blancos, como se les llamaba en ese momento a los misioneros de África. Pensé en convertirme en misionero ya desde colegial. Así que esa dimensión también estuvo presente desde muy temprano, porque no era como «me voy a quedar en casa». Pensé: «No, sé aventurero y anda a otro lugar y entrega tu vida al servicio». Así que eso también fue algo en lo que pensé de niño sobre mi futuro17.

			Los agustinos y el camino de la comunidad

			La decisión de seguir su camino con los agustinos parecía muy natural para Robert, ya que su familia mantenía vínculos con ellos desde hacía años. Especialmente su madre, Mildred, quien trabajó durante mucho tiempo como bibliotecaria en la escuela secundaria católica Mendel, la institución agustina donde estudiaron los hermanos mayores de Rob.

			La Orden de San Agustín, que en 2024 contaba con 1804 sacerdotes y 2457 religiosos, es una orden mendicante fundada en el siglo xiii para vivir y promover el espíritu de fraternidad tal como lo vivían las primeras comunidades cristianas18. Las órdenes mendicantes se distinguen por su compromiso con la pobreza y la predicación itinerante, así como por su énfasis en el ministerio y en el servicio urbano. Sus miembros viven en la pobreza, viajan a diferentes lugares para predicar y dependen de donaciones caritativas o de limosnas para su sustento. Son conocidos por su participación activa en la vida de la gente, especialmente en las ciudades, y por su énfasis en la ayuda al prójimo.

			Desde el principio, la orden reconoció la figura de san Agustín de Hipona como su padre y guía espiritual, y recibió de él su nombre, su Regla para la convivencia comunitaria, su doctrina y su espiritualidad. Según la Regla de san Agustín, el propósito principal para la convivencia comunitaria es vivan «en armonía en casa, y tengan una sola alma y un solo corazón orientados hacia Dios»19. Es decir, una vida en comunidad es fundamental para la espiritualidad y el estilo de vida agustinianos. La Regla añade: «Y no posean nada como propio, sino que todo lo tengan en común»20. Dado el gran énfasis en una vida compartida, probablemente no deba sorprender que, en el cónclave, los cardenales, al buscar un papa que pudiera unificar una sociedad y una Iglesia divididas, y llevar así la comunión a sus miembros, eligieran a alguien cuya formación espiritual se basaba en una coexistencia comunitaria armoniosa.

			¿Por qué eligió Robert Prevost la Orden de San Agustín? El propio papa León xiv lo atribuye a un par de aspectos: por ser una orden dedicada a la enseñanza y por su carácter comunitario. Así lo explica en la entrevista que concedió en Castel Gandolfo:

			Una [de las razones] fue que es una orden dedicada a la enseñanza. En la provincia de Chicago ellos siguen dirigiendo varias escuelas. Me gustaba la idea de enseñar —de nuevo, mis padres trabajaron ambos en educación en diferentes momentos—, pero también eran misioneros. Los aspectos de comunidad y de amistad de los agustinos, sobre los que estuve al tanto desde muy temprano, fueron elementos muy positivos [y diferentes a los sacerdotes diocesanos que vi en nuestra parroquia]. Pensé, entonces, que la vida comunitaria de los agustinos, el aspecto de la amistad, el hacer cosas juntos, todo eso tenía sentido para mí de niño.

			Recuerdo claramente que un día hice el examen de ingreso para el seminario de la escuela secundaria Quigley y, al día siguiente, después de esa experiencia del examen, dije: «Quiero ir con los agustinos». Mis padres me apoyaron mucho. Dijeron: «Tú decides y nosotros te apoyaremos». Así que postulé al seminario de la escuela San Agustín en Holland, Michigan. Días después, me llamaron de Quigley. Supongo que me había ido bastante bien en el examen. Me dijeron: «Ven aquí», y yo respondí: «Lo siento, ya decidí, voy allí», y ese fue el fin de la historia. Las motivaciones cambian y se purifican a medida que creces, por supuesto, pero estas pequeñas corazonadas desde muy temprano fueron realmente parte de una vocación21.

			Vida universitaria: Rob, el estudiante destacado

			Después de graduarse de la secundaria del Seminario San Agustín, en Michigan, en 1973, Robert Prevost tenía previsto ir al colegio Tolentino, un seminario agustino en Illinois, pero este cerró aquel año. Por lo tanto, se matriculó en la Universidad de Villanova, una institución agustiniana cerca de Filadelfia, una de las dos únicas instituciones católicas agustinas de educación superior en los Estados Unidos (la otra es Merrimack College, en Massachusetts). Durante sus estudios, tomó cursos de hebreo y latín, y leyó los escritos de san Agustín y del sacerdote jesuita y teólogo alemán Karl Rahner. Mientras estudiaba en Villanova, trabajó como jardinero del cementerio en la iglesia católica romana de Saint Denis, en Havertown, Pensilvania. En 1977, obtuvo de Villanova una licenciatura en Ciencias Matemáticas.

			Según el padre William Lego, párroco agustino de San Turibio, en Chicago, quien conoce al papa León xiv desde que tenían doce o trece años, Robert siempre fue reconocido por su inteligencia en los estudios, tanto de niño y de adolescente como de adulto: «Estudiar fue más fácil para él... Se notaba que estaba destinado a ciertas cosas», consideradas más prestigiosas o importantes, como servir mesas durante eventos en el seminario o cuidar de los hermanos mayores, cuenta Lego22. Este estudió con Rob en la escuela secundaria del Seminario San Agustín, en Michigan, luego en Villanova, y después en la Catholic Theological Union, tras su ingreso a los agustinos. Juntos formaron parte de la primera clase que pasó los cuatro años completos en Villanova para la provincia agustiniana del Medio Oeste, Nuestra Madre del Buen Consejo, un título mariano por el que el papa tiene una profunda devoción.

			Tras conocerse que Robert Prevost sería el nuevo papa, el presidente de Villanova, el padre Peter M. Donohue, envió un correo electrónico al nuevo pontífice bromeando con que tal vez podría dar el discurso de graduación del próximo año, en 2026. El papa respondió: «¡Gracias, pero probablemente estaré ocupado!»23. En varias entrevistas después del cónclave, Donohue describió el buen sentido del humor del papa y su capacidad para escuchar: «Es muy buen oyente, muy agradable, disfruta de la compañía de la gente, tiene un maravilloso sentido del humor, pero no es muy efusivo. No se parará frente a la multitud para entretenerlos, sino que se unirá a la celebración. Le gusta estar rodeado de gente, disfruta su compañía. Es un gran oyente, y creo que eso va a ser muy importante. Es una persona que realmente quiere unir a la gente, conectar a la gente». Donohue explicó también que años después de su partida de los Estados Unidos, viviendo en Roma o en el Perú, mantuvo fuertes vínculos con su alma mater, con visitas a Villanova cada vez que regresaba al país24.

			Un novicio contemplativo, una época de cambio y adaptación en la Iglesia

			Cuando Robert se graduó de Villanova con una licenciatura en Matemáticas, en 1977, ingresó formalmente a los agustinos. Entró como novicio el 1 de septiembre de aquel año y residió durante doce meses en la Iglesia de la Inmaculada Concepción, en el barrio Gate District de St. Louis, Missouri, antes de volver a Chicago para estudiar en la Catholic Theological Union.

			Barbara Herrmann, una feligresa de la cercana parroquia del Santo Nombre de Jesús, en Bellefontaine Neighbors —que también acogía a novicios agustinos—, conoció a Robert cuando era novicio en la Inmaculada Concepción. «Siempre lo recuerdo como una persona tranquila... Era, como ven, muy contemplativo», declaró a un periódico local Herrmann, quien también contó que los novicios en aquel tiempo participaban felizmente en la vida parroquial, a menudo jugando a la pelota con los niños después de la misa dominical. Cuando vio a Robert como papa, pensó que no había cambiado un ápice: «La persona que recuerdo es la que ven: alguien gentil, amable y agradable»25.

			Según el padre William Lego, el año del noviciado, que hizo junto con Robert, fue muy espiritual, y se basó más en la oración y en la contemplación de Dios que en el trabajo pastoral:

			Nos centramos en intentar conocer a Dios en nuestras vidas. Así que, aunque vivíamos en una parroquia en el centro de St. Louis, hicimos algunas cosas, pero no lo que se esperaría, como trabajar con los pobres; eso fue muy mínimo. Hacíamos canastas para la Pascua o Navidad, y limpiábamos la iglesia. Nuestro maestro de novicios nos dijo: «Ustedes se dedicarán al ministerio pastoral el resto de sus vidas, y a veces se sentirán desgarrados y no sabrán qué hacer. Les enseñaré contemplación y meditación, y cómo asentarse para que mantengan el contacto con Dios en sus vidas». Ese fue el núcleo de nuestro noviciado... Se puede ver en el papa, que es muy devoto. Todos compartimos esa visión, ese carisma, esa gracia26.

			Al completar el año de noviciado, Robert profesó los votos temporales en la Orden de San Agustín, el 2 de septiembre de 1978, y volvió a Chicago para matricularse en la Catholic Theological Union, donde realizó sus estudios para el sacerdocio. Allí, tomó cursos de Teología, de Divinidad, de Escrituras y más. Mientras estudiaba, enseñó Física y Matemáticas en la escuela secundaria St. Rita of Cascia, en el barrio Wrightwood de Chicago.

			En ese momento, había transcurrido solo una década desde la clausura del Concilio Vaticano ii, inaugurado por el papa Juan xxiii en 1962, y finalizado por el papa Pablo vi en 1965. El Concilio tuvo como principal objetivo adaptar la Iglesia católica al mundo moderno y enfatizó la necesidad, entre otras cosas, de fortalecer su relación con otras denominaciones cristianas y también con los no cristianos. Asimismo, buscó promover un papel más activo de los laicos en la vida eclesial, en todos los niveles, especialmente en el ministerio parroquial —algo que más tarde sería un aspecto importante del ministerio de Prevost en el Perú—. Entre las reformas más controvertidas del Concilio se encontraban las revisiones de la liturgia, que animaban a los sacerdotes a celebrar la misa de cara a la congregación en lugar de al altar, y a que esta se celebrara en lenguas vernáculas en vez de en latín. También se enfatizó el fortalecimiento de la relación entre el clero y los laicos, y se introdujeron diversas modificaciones en la vida religiosa, solicitando que las órdenes se adaptaran y evolucionaran, manteniendo la esencia de sus respectivas tradiciones. Respecto a las reformas litúrgicas, se ha observado ampliamente que las comunidades religiosas con una fuerte tradición de liturgia común en su núcleo, como los dominicos y los agustinos, tendieron a capear las tormentas del Concilio con menos turbulencia.

			De esa herencia bebe Prevost y su manera de ver la vida eclesial. El debate sobre el Concilio Vaticano ii y sus reformas se desarrolló en las aulas de la Catholic Theological Union y dio forma a la discusión sobre temas clave. Fue en este contexto, de cambio y de adaptación, que Robert experimentó su formación teológica y sacerdotal.

			Sobre este tema y sobre la discusión en la universidad durante aquella época, el padre William Lego opina que el debate fue amplio y que los estudiantes, incluso los seminaristas, tenían discusiones muy interesantes, incluido el tema de las mujeres y su ordenación: «En una escuela de teología, uno de los beneficios es que puedes discutir y expresar opiniones sobre todos los temas, incluso aquellos que son contrarios a las enseñanzas de la Iglesia. En ese momento, había un grupo fuerte de mujeres que cuestionaban [...] que solo los varones pueden ser ordenados diáconos y sacerdotes. Esto generó discusiones realmente buenas en nuestras clases y entre nosotros fuera del aula. Para mí, estas discusiones me han ayudado a estar abierto a considerar todos los aspectos de las enseñanzas de la Iglesia. Eso no significa que las vaya a negar como sacerdote»27.

			En los años en que Robert estudiaba en la Catholic Theological Union, de 1978 a 1981, los agustinos eran una de las aproximadamente veinticinco comunidades religiosas masculinas con miembros allí. Según la hermana Dianne Bergant, quien habló con los medios después del cónclave y explicó su tiempo como profesora en la Union durante unos cuarenta años, la institución se llamaba así porque varias comunidades religiosas cerraron en esa época sus propios seminarios y el centro se convirtió en una «Unión Teológica Católica», una unión corporativa de comunidades. Entre ellas, los agustinos tenían una gran presencia en el campus.

			La hermana Dianne recuerda haber tenido al joven Prevost en sus clases de Antiguo Testamento durante su primer año, en 1978-1979, y también en su curso sobre el Pentateuco. Ella confirma la inteligencia de Robert, pues en todas sus clases «fue un estudiante muy serio». La hermana explica que todavía conserva las hojas de exámenes y de calificaciones de todos sus alumnos, «así que cuando digo que era un buen estudiante, ¡tengo pruebas! Sacaba sobresalientes y siempre llegaba a tiempo, lo que significa que es confiable, tranquilo, no retraído».

			La mayoría de los estudiantes de la Catholic Theological Union eran candidatos a la ordenación sacerdotal y muchos pertenecían a órdenes religiosas, lo que creaba un fuerte sentido de comunidad. La hermana Dianne también explica que «estudiábamos, rezábamos, celebrábamos fiestas juntos: estudiantes, profesores y personal. [...] Había un gran sentido de comunidad en aquellos años, y él formaba parte de eso. Si no lo hubiera sido, lo habría recordado. Se recuerda a los que no participan, y él sí lo hacía».

			A diferencia de gran parte de los demás estudiantes agustinos, Robert tomó otro rumbo después de graduarse. En lugar de ser destinado a alguna parroquia dentro de los Estados Unidos, fue uno de los pocos de su clase que viajó al extranjero. La hermana Dianne cuenta que mantuvo algún contacto con Robert luego de su graduación y que él siempre fue amable y cálido. Tenía desde siempre el perfil perfecto para el cargo de papa, cuenta ella, más de veinte años enfocado con los pobres en el extranjero, tan comprometido que incluso se convirtió en ciudadano de otro país. «Eso es algo que no se puede ignorar. Y lleva el nombre de León xiii, quien fue el campeón de la clase trabajadora. No es de los que inician una pelea, pero tampoco de los que la rehúyen. Tomará una postura firme y llamará a la Iglesia a unirse a él», explica la hermana Dianne28.

			De manera similar, la hermana Thérèse DelGenio, quien también fue profesora cuando Robert Prevost estudiaba en la Catholic Theological Union, dijo a los medios que él eligió las tareas más difíciles del ministerio, trabajando con adictos. En lugar de tomar uno de los trabajos disponibles para los estudiantes en escuelas y parroquias determinadas, cuenta, decidió colaborar en la parroquia de San Víctor, con un equipo de extensión comunitaria con laicos. «Estos recibieron capacitación sobre la drogadicción, el alcoholismo y el sufrimiento del adicto, así como de la familia», dice la hermana Thérèse, quien cree que los cardenales eligieron a Robert porque «vieron su sentido de comunidad gracias a su pertenencia a la comunidad agustiniana. No es solo local y no se preocupa únicamente por los Estados Unidos, sino que tiene un corazón y una visión global»29.

			Ordenación, el Angelicum y sus comienzos en el Perú

			Después de graduarse de la Unión con una maestría en Divinidad en 1981, Robert hizo su profesión solemne con los agustinos el 29 de agosto de ese mismo año y fue ordenado diácono el 10 de septiembre por el obispo Thomas Gumbleton —auxiliar de Detroit y controvertido por sus posturas liberales—, en la parroquia de Santa Clara de Montefalco, en Grosse Pointe Park, Michigan.

			Reconocido por su talento y por sus capacidades intelectuales, Robert fue enviado casi de inmediato a Roma para estudiar Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino, conocida como el Angelicum, donde obtuvo la licenciatura en Derecho Canónico, en 1984, y el doctorado, en 1987.

			Prevost fue ordenado sacerdote ocho meses después de su ordenación diaconal, el 19 de junio de 1982, en la Iglesia de Santa Mónica de los Agustinos, una pequeña parroquia anexa a la sede agustiniana en Roma, situada frente al Vaticano. Fue ordenado por el arzobispo Jean Jadot, un prelado belga que había sido delegado apostólico del Vaticano en Estados Unidos entre 1973 y 1980. Jadot fue conocido por formar una generación de obispos de centroizquierda y con conciencia social en los Estados Unidos, lo que fue visto como una implementación de las reformas del Concilio Vaticano ii.

			Al terminar su licenciatura en Derecho Canónico, Robert fue enviado por primera vez al Perú en 1985 como canciller para ayudar al prelado y después obispo de Chulucanas, el agustino Juan Conway McNabb, así como para sentar las bases de la conversión de la prelatura en diócesis, lo que sucedió tres años más tarde, en 1988. Su estadía fue por un año, luego del cual regresó a los Estados Unidos en 1986 para servir, tras defender su tesis doctoral, como director de Vocaciones y Misiones para la Provincia de Nuestra Madre del Buen Consejo de los Agustinos en Illinois, cargo que ocupó por dos años. Durante este tiempo, fue también director temporal de la Oficina Provincial de Misiones y trabajó con el profesorado del Noviciado Agustino en Oconomowoc, Wisconsin, antes de regresar al Perú. En 1988, Robert inició su larga historia en el país andino.

			Según su amigo y hermano agustino William Lego, hay tres aspectos que caracterizan la espiritualidad agustiniana y que definieron a Robert en sus misiones, rasgos que espera que también influyan en su forma de gobernar como papa: una vida comunitaria, una vida de oración y un compromiso con la justicia social. Pero lo más característico, dice, es el primero, la vida en común: «Estamos llamados a vivir como hermanos, a compartir nuestra fe en todos los niveles y a llamar a la gente a la comunión. Creo que eso será un sello distintivo suyo»30.

			Profundas raíces en una comunidad que puede moldear un pontificado

			Este sentido de comunidad ya se ha consolidado como una característica que guía el pontificado de León xiv. Días después de su elección, el 8 de mayo de 2025, el nuevo pontífice realizó una visita sorpresa a la sede agustiniana en Roma, a pocos pasos del Vaticano. Allí celebró la misa y almorzó con sus hermanos, como hacía casi a diario cuando era cardenal. El 16 de mayo, tuvo una audiencia privada con el prior general agustino, el padre español Alejandro Moral, a cuyo almuerzo de celebración de su cumpleaños setenta asistió dos semanas después, el domingo 1 de junio. En dicha ocasión, el papa agustino se volvió a reunir con los frailes de su congregación en la sede de la orden y en el Colegio Internacional Santa Mónica.

			Es evidente que el vínculo de Prevost con la orden agustiniana sigue siendo fuerte, y su sentido de comunidad, e incluso su necesidad de ella, se ha vuelto cada vez más patente. Sin embargo, aunque este rasgo es característico de los agustinos, Robert comenzó a cultivarlo en casa, en el seno de su familia. Esa fue su primera experiencia «comunitaria». Especialmente la convivencia con Louis Martin y John Joseph, quienes, en sus declaraciones a los medios, han demostrado un enorme orgullo por su hermanito Rob, así como un amor y una protección que solo los hermanos mayores pueden tener por el más pequeño.

			Después de conocerse quién sería el nuevo papa, hablando con varios medios sobre su hermano menor, Louis Prevost confesó que en casa están muy felices con su triunfo, incluso «eufóricos, rebosantes de alegría, superfelices». Esto, sin embargo, se mezcla con un sentimiento de extrañamiento, pues no habían sabido nada de él. El temor es que el puesto lo pueda alejar de la familia.

			¿Ya no podremos verlo ni hablar con él como antes? No lo sabemos. Es una nueva vida. Ya no es «Rob», es León xiv. ¿Significa eso que, como sus hermanos, ahora somos unos extraños, porque él está al mando de la Iglesia y tiene cosas más importantes que hacer que la familia? No sé, sinceramente espero que no... Seguiré tratándolo como a mi hermano pequeño, le daré un abrazo y le diré: «Rob, idiota, ¿qué has hecho?». ¡Y voy a quitarle el solideo y a despeinarle el pelo!31.

			Con una creciente preocupación sobre la relación que podría tener de ahora en adelante con su hermano, el papa, Louis admitió que la sensación en los primeros días, antes de hablar con él, fue como «cuando mueres y toda tu vida pasa ante tus ojos». Cuenta que, en efecto, le pasó aquello por la cabeza, desde que Rob nació hasta hoy, que está en el trono de Pedro. Ante esto, solo le queda intentar expresar lo felices que están en su familia. «Creo que será un gran papa, supongo que uno de los mejores que la Iglesia ha visto en nuestras vidas», comenta, emocionado. Pero entre el orgullo y el entusiasmo, se asoma también la tristeza: «La realidad se impone: quizá perdí a mi hermanito, que ahora es de la Iglesia. No tengo contacto con él, no pude contactarlo hasta el sábado [después de la elección]. Va a ser un mundo nuevo para ambos... Eso es probablemente lo peor. Estoy aquí todo el día, preguntándome si alguna vez podré volver a verlo, estar con él, estrecharle la mano y abrazarlo»32.

			Louis Prevost ha contado también cómo el anuncio de Rob como nuevo pontífice lo hizo llorar al pensar en la cercanía entre ambos. Cuando finalmente escuchó la voz de su hermano, en aquel balcón del Vaticano, se sintió más tranquilo, pero, antes de aquello, se puso a llorar: «Quizá por celos internos, porque “se llevaron a mi hermano”. Solíamos hablar por teléfono una o dos veces por semana. Eso ya no va a pasar, tengo que prepararme. Cuando se pierde esa comunicación regular a nuestra edad... Nos contactábamos una vez a la semana solo para asegurarnos de que todos seguíamos bien, respirando y coleando. Ahora será alguien en los medios quien me diga: “Oh, el papa no se encuentra bien”, porque, al ritmo de la comunicación, puede que no me entere hasta después de que salga en las noticias. Sin duda, será un gran cambio en nuestras conexiones familiares».

			El mayor de los hermanos Prevost, un gran partidario del presidente estadounidense Donald J. Trump y su movimiento político MAGA (Make America Great Again), también expresó una actitud protectora hacia su hermano menor, pues ahora bajará el tono de sus publicaciones y su activismo en las redes sociales para no perjudicarlo: «Esto podría ser un problema para nosotros, y algunas de las cosas que he dicho podrían reflejarse en él». Sobre algunas publicaciones que apoyó, que contenían lenguaje crudo y a veces vulgar sobre algunos políticos, explicó:

			Lo publiqué, y no lo habría hecho si no lo creyera, pero no sabía lo que venía. Puedo decir que desde entonces he estado muy callado, mordiéndome la lengua ante algunas cosas que se dicen en redes sociales, porque no quiero crear un revuelo innecesario. Soy partidario de MAGA y tengo mis convicciones, pero no necesito generar problemas para él; ya tendrá suficiente sin que la prensa diga: «¡El hermano del papa dice esto!». Me he dado cuenta de que esto se está volviendo en mi contra y probablemente debería moderarme. Me he alejado de muchos medios y no me veo involucrado demasiado en eso, al menos hasta que tenga la oportunidad de hablar con mi hermano y ver qué piensa33.

			Por su parte, el otro hermano de León xiv, John Prevost, también expresó su orgullo y cariño, así como su preocupación por la presión de la responsabilidad que ahora carga Rob. Al escuchar las noticias, sintió «conmoción, incredulidad y muchísimo orgullo... ¿Es esto real? ¿Y ahora qué vamos a hacer? Porque es una gran responsabilidad que tenemos que asumir. La gente lo estará observando más de cerca que nunca, y quizá a nosotros también, la familia». John también explica cómo le impactó saber que su hermano era el primer papa estadounidense, un hito histórico:

			Es difícil expresarlo con palabras. ¿Cómo se puede estar más orgulloso de alguien, quien no solo es el papa, sino el primer papa estadounidense, el primer papa de Chicago y mi hermano? Es increíble, pero creo que conllevará una gran responsabilidad. Será objeto de un escrutinio intenso, de derecha y de izquierda, de arriba abajo, por ser el primer papa estadounidense. Estamos acostumbrados a un papa italiano o, en el caso del papa Francisco, a un papa argentino, pero aquí está el papa estadounidense. «¿Qué va a hacer por mí?», se preguntarán. Por eso pensaba que nunca habría un papa estadounidense, porque Estados Unidos ya es demasiado poderoso. ¿Querrían involucrar a la Iglesia? Pero el Espíritu Santo movió a alguien34.

			John Prevost expresó su absoluta confianza en que su hermano es capaz de asumir tal desafío, sobre todo en un mundo polarizado, pues «tiene la paciencia de un santo. Puede con ellos, puede aguantarlo, puede detenerse y pensar antes de dar una respuesta... Lo pensará y será muy cuidadoso al respecto, buscando cuál es la mejor respuesta para la Iglesia hoy y para la gente, e intentará unirlos a todos, lo cual probablemente sea una tarea imposible». También explicó que cree que Robert será un buen papa, porque «en el fondo de su alma, anhelaba ser misionero. No quería ser obispo ni cardenal, pero eso fue lo que le pidieron, y así lo hizo. Le habría gustado regresar a Perú y trabajar en las misiones, porque sentía un profundo afecto por los marginados, por los pobres, por aquellos que no eran escuchados». Y no solo eso, en ese sentido John cree firmemente que León xiv seguirá la línea marcada por su antecesor argentino: «Creo que será un segundo papa Francisco; seguirá sus pasos, trabajando por los desfavorecidos».

			John también manifestó su deseo de ayudar a la gente que busca fe o esperanza en su hermano, el pontífice. Contó que muchas personas han empezado a enviarle cartas pidiendo ayuda o buscando un milagro. Para él, la motivación detrás de las cartas «es la fe. Si no tenemos fe, estamos perdidos. Así que, si esto ayuda a la gente a tener fe, también es algo bueno». Y él, consciente de lo que pueden significar unas líneas del hermano del papa, quiere responder a las cartas que recibe: «Las revisaré para ver si puedo dar alguna respuesta. No quiero tirarlas a la basura; la gente ha derramado su alma aquí, así que quiero devolverles algo. La gente busca esperanza, hay que tratar de mantenerla viva»35.

			Al ser ungido papa, la vida del cardenal elegido cambia por completo, incluso asume otro nombre, acaso otra identidad. Este evento impacta no solo en su vida, sino en la de su entorno más íntimo. Por eso, la principal preocupación de los hermanos del papa no es simplemente ser parientes del pontífice, una de las personalidades más centrales del mundo, sino la cotidianidad, es decir, la relación con su hermano y cómo afrontará este enorme desafío personal, espiritual, histórico: ¿podrán verlo?, ¿cómo sabrán si está sano?, ¿podrán estar ahí para él?, o, incluso, ¿podrán seguir jugando al Wordle en sus celulares como siempre?36. Les preocupa la carga de sus responsabilidades y el escrutinio al que se enfrentará. También consideran que es su función protegerlo con sus palabras y acciones, y compartir su ministerio respondiendo a quienes buscan contacto porque anhelan esperanza. Quieren estar cerca de su hermano, ser una protección para él y una extensión de su cercanía al mundo.

			Este es un claro ejemplo del amor profundo vivido en un ambiente familiar saludable, en la primera experiencia del nuevo pontífice de una comunidad sana. El papa León xiv tiene una amplia experiencia con la vida en común: tanto como un agustino más como dirigiendo la orden a nivel mundial, compuesta por miembros de diferentes culturas y orígenes. Y ahora dirige una gran comunidad universal, la Iglesia, en toda su riqueza y diversidad. Pero ese sentido de convivencia, basado en el amor, comenzó en casa, en sus raíces, en medio de una crianza positiva entre hermanos, quienes, aunque con opiniones diferentes sobre cuestiones como la política, se aman profundamente y ponen su relación por encima de todo.

			El papa Francisco, durante su pontificado, siempre habló de la importancia de las raíces. Y en el caso del papa León xiv, sus propias raíces —especialmente en su diversidad y en las relacionadas con su sentido y experiencia de comunidad— son cruciales para comprender al hombre, su llamado de Dios, su vida como sacerdote, y después como superior, obispo, cardenal y, ahora, como la autoridad moral más importante del mundo.

		

OEBPS/image/1.jpg
LEON X1V

Ciudadano del mundo,
misionero del siglo XXI

ELISE ANN ALLEN

DEBATE





OEBPS/image/portada.jpg
ELISE ANN ALLEN

CIUDADANO DELL MUNDO,
MISIONERO DEL SIGLO XXI

da 4 a ﬁ






OEBPS/image/img_instagram.jpg





OEBPS/image/img_facebook.jpg





OEBPS/image/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/img_twitter.jpg





